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    A Elisabeth, mi esposa, que supo estar a mi lado


    cuando lo único que nos quedaba para llegar a fin de mes


    era una lata de sardinas.


     


    A mis hijos, a los que intento enseñar que, en este mar embravecido


    que es la vida, todo el mundo quiere su tiempo y su dinero.

  


  


    La riqueza no consiste en tener grandes posesiones,


    sino en tener pocas necesidades.


     


    EPICTETO


    Filósofo griego de la Escuela Estoica


     


     


    Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados,


    y yo os haré descansar.


    Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí,


    que soy manso y humilde de corazón;


    y hallaréis descanso para vuestras almas;


    porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga.


     


    MATEO 11:28-30, RVR1960

  


  
    Elogio de la vida sencilla


    Vida inquieta, frenesí


    de la ambición desmedida…


    ¡Qué mal comprende la vida


    el que la comprende así!


    la vida es soplo de hielo


    que va marchitando flores;


    no la riegues con sudores


    ni la labres con desvelo;


    la vida no lo merece:


    que esa ambición desmedida


    es planta que no florece


    en los huertos de la vida.


    Necio es quien lucha y se afana


    de su porvenir en pos:


    gana hoy pan y deja a Dios


    el cuidado de mañana.


    Vida serena y sencilla,


    yo quiero abrazarme a ti,


    que eres la sola semilla


    que nos da flores aquí.


    Conciencia tranquila y sana


    es el tesoro que quiero;


    nada pido y nada espero


    para el día de mañana…


    Ni voy de la gloria en pos,


    ni torpe ambición me afana,


    y al nacer cada mañana


    tan solo le pido a Dios


    casa limpia en que albergar,


    pan tierno para comer,


    un libro para leer


    y un Cristo para rezar;


    que el que se esfuerza y se agita


    nada encuentra que le llene,


    y el que menos necesita


    tiene más que el que más tiene.


    Quiero gozar cuanto pueda,


    y, con acierto y medida,


    gastar moneda a moneda


    el tesoro de mi vida;


    mas no quiero ser jamás


    como el que amontona el oro


    y no goza del tesoro


    por acrecentarlo más.


    Quiero gozar sin pasión,


    esperar sin ansiedad,


    sufrir con resignación,


    morir con tranquilidad;


    que, al llegar mi postrer día,


    quiero pensar y decir:


    “Viví como viviría


    si ahora volviera a vivir.


    Viví como un peregrino,


    que, olvidando los dolores,


    pasó cogiendo las flores


    de los lados del camino;


    cantando he dejado atrás


    la vida que recorrí;


    pedí poco y tuve más


    de lo poco que pedí;


    que si nadie me envidió


    en el mundo necio y loco,


    en ese mundo tampoco


    he envidiado a nadie yo”…


    He resuelto no correr


    tras un bien que no me calma;


    llevo un tesoro en el alma


    que no lo quiero perder,


    y lo guardo porque espero


    que he de morir confiado


    en que se lo llevo entero


    al Señor, que me lo ha dado.


     


    JOSÉ MARÍA PEMÁN


    (1898-1981)

  


  
    Una nota sincera


    He intentado retrasar la escritura de este libro todo lo que he podido. No me consideraba ni preparado ni digno de hacerlo, sobre todo después de pasar una etapa de fuerte ansiedad y desasosiego. Después de años con cierta calma y paz interior, en una búsqueda sincera de equilibrio, a principios del 2022 sentí como si, tras toda la tensión de la pandemia de COVID, el esfuerzo del trabajo en la Iglesia y en mi profesión, y la lucha por escalar un poco más en mi vida cristiana se desmoronasen, a pesar de haber llegado a un relativo éxito en mi profesión como escritor y de tener una familia llena de amor y bondad. En definitiva, tenía la extraña sensación de que, si en algún momento había tenido algún tipo de autoridad para escribir este libro, se había disipado como una neblina con el caluroso viento del sur. ¡Entonces lo comprendí todo!


    No fue una iluminación ni un acto reflexivo, tampoco una revelación, ni una epifanía. Simplemente me di cuenta de que este libro no iba sobre mí: era un libro sobre Jesús y cómo él enfrentó la adversidad, la ansiedad y la avaricia, sobre cómo lidió con los valores de su mundo y salió triunfante de todo ello.


    Querido amigo y querida amiga: tengo más de cincuenta años, he vivido varias crisis económicas, varias etapas de sequedad espiritual y de abundancia, he servido a Dios durante más de treinta años en diferentes ministerios como pastor, copastor, diácono, líder de jóvenes, librero y maestro de la escuela dominical. Trabajé como director de una misión cristiana de ayuda contra la lepra durante quince años y he escrito más de setenta libros, pero todo lo que tengo y soy, lo que he hecho y lo que haré con la ayuda de Dios, es fruto de su amor y misericordia. Como dijo el apóstol Pablo:


     


    Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. Así que, todos los que somos perfectos, esto mismo sintamos; y si otra cosa sentís, esto también os lo revelará Dios. Pero en aquello a que hemos llegado, sigamos una misma regla, sintamos una misma cosa1.


     


    La perfección cristiana no se puede alcanzar por medio de la fuerza humana, pues ella es el resultado del trabajo divino en nuestras vidas. La carrera continúa y todos seguimos aprendiendo. Por eso te invito a que corras conmigo una milla más hasta llegar a la meta.


    Espero que al final de este libro pueda pronunciar las mismas palabras que Pablo dijo a los filipenses:


     


    Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se conducen según el ejemplo que tenéis en nosotros. Porque por ahí andan muchos, de los cuales os dije muchas veces, y aun ahora lo digo llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo; el fin de los cuales será perdición, cuyo dios es el vientre, y cuya gloria es su vergüenza; que solo piensan en lo terrenal. Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo; el cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas2.


     


    En una época en la que la “super fe”, el “evangelio de la prosperidad” y de nuevo “la teología de la liberación” minan y entorpecen el caminar de muchos que quieren seguir a Jesús, es más necesario que nunca vivir una vida sencilla al estilo de Jesús.

  


  
    
      
        1 Filipenses 3:13-16, RVR1960

      


      
        2 Filipenses 3:17-21, RVR1960

      

    

  


  
    Introducción 
 
 
 Decir “no” en un mundo que quiere que compres cosas


    La publicidad es una mentira legalizada.


     


    HG WELLS


     


     


    De joven quise ser publicista, sobre todo de campañas electorales. Mi sueño era llevar a un buen candidato a la presidencia de mí país, pero mis notas en bachillerato solo me permitieron acceder a la carrera de Historia. En el fondo siempre había querido estudiar historia, pero la presión de la gente que me rodeaba para que hiciera una carrera que reportara más beneficios hizo que pusiera la publicidad como mi primera opción. Recuerdo que un amigo de la infancia, del barrio en que me crie, se rio cuando le comenté que iba a estudiar historia y pronosticó que me moriría de hambre. Casi acierta, pero al final me dediqué a lo que realmente era mi vocación. Es curioso: la historia trata sobre la verdad y la búsqueda de esa verdad en los complejos recovecos de los hechos que realmente ocurrieron, mientras que la publicidad se basa, en gran parte, en la mentira, las medias verdades y la manipulación de las emociones, con el fin de quedarse con tu dinero.


    La mayoría de la gente no tiene un problema real con el dinero que gana: tiene un problema real con el dinero que gasta. Las cosas materiales son necesarias y algunas imprescindibles, pero la mayor parte de las cosas que compramos son superfluas y tienen más que ver con nuestra vanidad, frustración y envidia, que con verdaderas necesidades.


    La publicidad es el arte de crear falsas necesidades, como la política es el arte de crear nuevos problemas en lugar de solucionar los reales. Todo el mundo quiere tu dinero, desde que ingresa en tu cuenta hasta que se agota el último céntimo. Pero ¿qué piensa Jesús de tu dinero? De eso va este libro. ¿Cómo ve Jesús tu relación con el dinero, el tiempo, el prójimo, la ambición? ¿Qué emociones provoca en ti la vida ajetreada? ¿Por qué vivimos la época más ansiosa de toda la historia?


    Jesús nos enseñó un estilo de vida que nos hace felices prescindiendo de todo lo que es superfluo, pero regresar a ese modelo requiere algo de esfuerzo, porque muchos de los valores de Jesús son contravalores de este mundo, como lo fueron también en el siglo I a.C.


    La primera cosa sobre la que reflexionaremos es el gran problema del siglo XXI: la abundancia, una que asfixia nuestra vida y la hace dependiente de las deudas, el estrés y la ansiedad.


    ¿Cómo está tu casa? A veces tenemos nuestro hogar lleno de cosas, pero no hay sitio para nuevas relaciones o para una vida simple y ordenada. Muchos cachivaches se amontonan en garajes, trasteros, o por todos lados. La gente alquila trasteros grandes para guardar cosas que no volverá a usar más.


    ¿Has llegado al punto en el que disfrutas más viendo cuando las cosas salen de tu hogar que cuando entran? Mi mujer sí lo ha conseguido y, de hecho, a veces desaparecen muchas de mis cosas que ella cree que son cachivaches, pero que para mí tienen alguna utilidad. Sin embargo, la mayoría de las veces acierta.


    En la segunda parte veremos cómo uno de los grandes peligros es que nuestras posesiones terminen por dominar nuestra vida. Las cosas no son malas en sí mismas, pero pueden llegar a serlo si logran dominarnos. Una vida disciplinada a la forma de Jesús produce un cambio interior que se ve exteriormente.


    La codicia es el problema del hombre desde siempre. Moisés ya la describió en Éxodo 20:17: “No codiciarás la casa de tu prójimo; no codiciarás la esposa de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo”. La publicidad y el consumismo excesivo nos empujan hacia la codicia como estilo de vida. Y aunque este estilo de vida no sacia totalmente, logra calmar la ansiedad momentáneamente para luego ahogarnos más en la angustia y la insatisfacción permanentes.


    En tercer lugar, veremos cómo sustituir esa codicia por sencillez. Al quitar un valor de este mundo, introducimos un contravalor de Jesús. Una parte fundamental de nuestro llamado como seguidores de Cristo es la sencillez.


    Jesús quiere liberarte de la carga de las cosas y devolverte la alegría de una vida mucho más simple. ¿Son malas las posesiones materiales? ¿Hay alguna virtud en la pobreza? Veremos que el cristianismo siempre se ha movido entre la presión del hedonismo y el estoicismo, pero Jesús nos mostró un camino más excelente, el del amor, y precisamente el amor es el que nos permitirá vivir una vida sencilla al estilo de Jesús. ¡Empecemos!

  


  
    
PARTE 1 
 
 
 Que no te roben tu dinero

  


  
     
      1

     

    ¿Por qué necesitamos tanto las cosas?


    No os hagáis, pues, semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad, antes que vosotros le pidáis.


     


    MATEO 6:8, RVR1960


     


     


    Los animales son felices con tener alimento y un lugar en el que refugiarse; no precisan ropas para vestirse, vehículos para transportarse o muebles y enseres para sus casas. En cierto sentido, el ser humano es el único animal que cambia su hábitat más que adaptarse a él. El problema no está, por tanto, en rodearse de “cosas”, ya que estas nos facilitan la vida y pueden incluso hacerla más cómoda y sencilla.


    En la casa de nuestros abuelos o tatarabuelos no había lavadoras, secadoras, lavavajillas, freidoras, ollas de cocción lenta, freidoras de aire ni robots de cocina, pero sin duda estos electrodomésticos han permitido que tengamos más tiempo y una vida de más calidad.


    Hace cien años apenas un 1 % de la población mundial tenía un vehículo a motor, mientras que en la actualidad hay un coche por cada 6,75 personas: en los Estados Unidos hay un coche por cada 1,3 personas1. Sin duda el coche nos ha permitido viajar, tener nuestro puesto de trabajo a mayor distancia de nuestra residencia y ganar cierta autonomía.


    Antes de la recesión del 2008, los estadounidenses compraban un promedio de sesenta y cinco piezas de ropa al año, cifra que en los años noventa era de apenas cuarenta piezas. Al año se fabrican unos ciento cincuenta mil millones de prendas y el 30 % nunca llega a venderse, simplemente se destruye o recicla2. El 50 % de la ropa que compramos termina en la basura en menos de un año. Estoy seguro de que tú no tiras la ropa antes de un año, pero, aun así, nuestros armarios están llenos de ropa. Ahora, tomemos en cuenta que mucha gente no puede comprar esa cantidad de vestimenta.


    Para conseguir la felicidad es mejor enfocarnos en las experiencias con las personas.


    ¿Por qué necesitamos tantas cosas? Esta misma pregunta se hizo la Universidad Estatal de San Francisco, tras lo cual dividió nuestras necesidades en tres tipos: netamente experienciales, netamente materiales y materiales experienciales. El primer tipo tiene que ver con las reuniones con seres queridos y los viajes. El segundo, con los coches de lujo, las joyas y otras posesiones, y el tercero, con aparatos necesarios para la vida moderna, como los electrodomésticos o el ocio.


    Algunos de nosotros tenemos más inclinación a las necesidades netamente experienciales, otros a las netamente materiales y los últimos a las materiales experienciales. Tras el estudio de la Universidad Estatal de San Francisco, se llegó a la conclusión de que las cosas netamente materiales no aumentaban la felicidad. Lo hacían más las cosas que se unían a nuevas experiencias o las experiencias en sí mismas.


    Pero ¿por qué necesitamos cosas materiales para ser felices?


    Los psicólogos han llegado a la conclusión de que los seres humanos tenemos tres necesidades básicas:


     


    
      	
 La expresión de identidad. Esta consiste en la habilidad de conseguir cosas materiales que reflejen nuestra personalidad y valor social. Por tanto, creemos que la calidad o precio de las cosas que compramos nos sube o baja de categoría o nivel social.


      	
 La competencia. En contra de toda la escritura marxista sobre la igualdad de los seres humanos, a todos nos gusta competir y usar nuestras habilidades sociales. Si no hay premio o una recompensa mayor para aquel que se esfuerza, no solemos intentar mejorar o conseguir logros.


      	
 Relacionales. Necesitamos acercarnos a los demás, somos animales sociales o políticos.

    


     


    Las experiencias puras o netamente experienciales nos satisfacen porque reúnen o cubren estas tres necesidades básicas del ser humano. También pasa con las materiales experienciales, que cubren otro tipo de necesidades que tienen que ver con las emociones. Por ejemplo, cuando compramos una tabla de esnórquel, que más que un mero objeto, es una posesión que nos lleva a tener experiencias y a mejorar en cierto sentido. Es lo que mi mujer llama “una compra perfecta o maestra”.


    Ryan Howell y Darwin Guevarra3, los investigadores del estudio, concluyeron que las experiencias nos hacían más felices que las cosas materiales, pero que aun así, los bienes materiales experienciales contribuían en parte a nuestra felicidad.


    Necesitamos cosas, pero no todas las que nos quieren vender y, sin duda, en menor cantidad de las que habitualmente compramos.


    Jesús lo dijo de una forma más sutil, pero igual de comprensible: “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros”4.


    Pasar tiempo de calidad con las personas que amamos es lo más gratificante para nuestras almas. Por eso las experiencias son más recordadas que las adquisiciones de cosas materiales. Puedes ser rico en cosas, pero pobre o miserable en relaciones y experiencias.


     


     


    
      PUNTOS IMPORTANTES


       


      
        	Necesitamos cosas materiales, pero es mejor que nos enfoquemos en las cosas materiales experienciales, aquellas que mejoran nuestras habilidades, nos hacen mejorar nuestra salud, nos invitan a compartir con los demás.


        	Para conseguir la felicidad es mejor enfocarnos en las experiencias con las personas.


        	Las cosas netamente materiales apenas nos producen felicidad y no nos sacian; enseguida las queremos sustituir por otras nuevas.


        	Amar es la única forma de ser feliz. No amar las cosas materiales sino a las personas, y compartir todas las cosas con esas personas que amamos.

      

    

  


  
    
      
        1 Según el estudio realizado por la Wars Auto en el año 2021.

      


      
        2 La información es de la Asociación Estadounidense de Ropa y Calzado (AAFA por sus siglas en inglés).

      


      
        3 Howell, Ryan & Guevarra, Darwin. (2013). Buying happiness: Differential consumption experiences for material and experiential purchases. Department of Psychology, San Francisco State University, www.researchgate.net

      


      
        4 Juan 13:34, RVR1960
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    Cómo resistir la tentación de la publicidad


    La primera ley de la publicidad es evitar la promesa concreta y cultivar lo deliciosamente vago.


     


    STUART CHASE


    Escritor estadounidense


     


     


    Tengo una mala noticia: la publicidad sabe que la gente prefiere las cosas materiales experienciales más que las netamente materiales; por eso busca manipular nuestras emociones para que creamos que los que nos venden es material experiencial y no únicamente material. En la actualidad el discurso y la experiencia están en todas partes.


    Las campañas publicitarias se han centrado en los últimos años en crear falsas expectativas experienciales. En 1982, el artículo de Holbrook y Hirschman que estudiaba las tendencias del consumidor y su preferencia por las cosas materiales experienciales más que las netamente materiales, ya ponía el acento hacia donde iba a ir la publicidad para intentar conquistar a los consumidores1. Pero ¿qué es una experiencia? La palabra proviene del latín, exactamente de la palabra experientia, que significa ensayo, experimento o prueba. ¿A quién no le gustan las cosas nuevas? La palabra latina puede que se nos quede corta; por eso la palabra alemana Erfahrung, que dio origen a la idea actual de experiencia, lo define mejor al unir la idea de viaje en un contexto temporal con la acumulación de historias.


    No debemos hacer jamás compras por impulso.


    Las experiencias siempre nos producen emociones y, en una sociedad tan emotiva como la nuestra, que se mueve más por emociones que por reflexiones, es normal que el márquetin y la publicidad intenten conmovernos. ¿Qué tipo de emociones intenta manipular la publicidad? Roberto Aguado, el especialista en psicología clínica, enumeró las emociones que normalmente nos hacen reaccionar y por la que somos más vulnerables: miedo, alegría, tristeza, enfado, asco, curiosidad, admiración, sorpresa, culpa y seguridad.


    La publicidad intenta crear la vivencia adecuada para convencerte de comprar un producto y, no te preocupes, hay una para cada uno de nosotros. Juegan con nuestro miedo, nuestra tristeza, nuestro enfado o nuestra alegría. Por eso, empresas como Starbucks, por ejemplo, nos vende una experiencia y no un café. Eso sí, a un precio muy alto. Howard Schultz, en su libro El desafío Starbucks: cómo Starbucks luchó por su vida sin perder su alma, nos presenta las emociones que le llevaron a fundar su empresa. En el libro, el actual presidente de la empresa nos narra como descubrió su amor por el café en Milán. Su experiencia y vivencia es incuestionable, ya que es única e intransferible y nos empuja a intentar experimentar lo mismo. Pero ¿necesitamos pagar tanto por un café? En El economista camuflado, Tim Harford desmonta en parte todas estas ideas de las experiencias detrás de productos que, en muchos casos, son mera o netamente materiales o que, al menos, podrían ser experienciales o materialmente experienciales por mucho menos dinero. Tim Harford nos habla de cómo la mayoría de nuestro dinero se pierde en las pequeñas decisiones económicas diarias a las que no prestamos tanta importancia, como dónde desayunamos cada día o si es mejor llevarte el café de casa. Lo que estamos pagando por tanto es una experiencia en un lugar agradable, en el que te tratan bien y en un sitio bien ubicado. Sinceramente, yo me he comido un bocadillo de tortilla de patatas frente al Coliseo de Roma con mi esposa y mis suegros. Les aseguro que la ubicación era inmejorable y que la tortilla española de mi suegro fue el mejor manjar del mundo y, además, me ahorré mucho dinero.


    Por eso la pregunta clave es: ¿necesito que otros creen mis experiencias o las puedo crear yo mismo? ¿Dejaré que manipulen mis emociones?


    Jesús, como hombre, experimentó los mismos sentimientos que nosotros. Amor, dolor, compasión, ira, gozo. Lo curioso es que supo mantenerlas a raya cuando fue necesario. También tuvo emociones que les producían esos sentimientos, pero logró que no se apoderasen de su mente.


    La gran tentación de Jesús en el desierto, tal vez la más básica de todas, fue la de convertir las piedras en pan. Leamos:


     


    Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. Él respondió y dijo: Escrito está: No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios2.


     


    El hambre que tenía Jesús en el desierto no fue suficiente para que cediese a la tentación. El diablo le retó a que demostrara que era Hijo de Dios a través del milagro de convertir las piedras en pan. Jesús citó el texto de Deuteronomio 8:3, reconociendo su total dependencia de Dios, que dice:


     


    Te humilló y te hizo pasar hambre, pero luego te alimentó con maná, comida que ni tú ni tus antepasados habían conocido, con lo que te enseñó que no solo de pan vive el hombre, sino de todo lo que sale de la boca del Señor3.


     


    La única forma de vencer la tentación de la publicidad es creyendo en Dios antes que en los hombres y hacerse las preguntas adecuadas:


     


    
      	¿Realmente este producto me va a dar una experiencia o tan solo una cosa meramente material?


      	¿Necesito la experiencia que me ofrecen?


      	¿No puedo vivir experiencias buenas sin tantos costes materiales?

    


    No estoy abogando porque no gastemos dinero en una buena cena, en una obra de teatro o en la ópera; lo que defiendo aquí, al estilo de Jesús, es que no dependamos de esas cosas para tener experiencias de calidad. En mi último viaje con mi esposa comimos en un buen restaurante, caro para la media a los que solemos acudir, y disfrutamos la experiencia, pero el día anterior habíamos comido en el coche una lata de sardinas con pan tostado y patatas fritas debajo de unos pinos en medio del campo. Las dos fueron grandes experiencias, pero en cada caso, fuimos nosotros los que las elegimos y no nos las impuso la presión social, la publicidad o el estilo de vida de las personas que nos rodean.


     


     


    
      PUNTOS IMPORTANTES


       


      
        	Las experiencias son mucho más que recuerdos perfectos, son, sobre todo, decisiones más allá de las emociones.


        	Las emociones provocadas por la publicidad únicamente pueden combatirse analizando la verdad o falacia de las cosas que nos quieren vender.


        	No debemos hacer jamás compras por impulso.


        	En las cosas pequeñas es en donde naufragan nuestras economías.


        	Jesús nos anima a depender solo de Dios y considerar que todo lo que recibimos es suyo. Somos administradores de los bienes materiales, hagámoslo bien.

      

    

  


  
    
      
        1 Holbrook, M. b. And HirscHMAn, e. c. (1982): «The Experiential Aspects of Consumption: Consumer Fantasies, Feelings and Fun», The Journal of Consumer Research, 9 (2), Chicago, The University of Chicago Press

      


      
        2 Mateo 4:3-11, RVR1960

      


      
        3 Deuteronomio 8:3, NVI
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    No regales tu dinero a los demás


    Demasiadas personas gastan el dinero que ganaron para comprar cosas que no quieren, para impresionar a gente que no les gusta.


     


    WILL ROGERS


    Cowboy, actor y humorista estadounidense


     


     


    No regales tu dinero a los demás a no ser que quieras, aunque te aseguro que regalar dinero jamás ha servido para cambiar nada. Tengo un amigo que siempre que va por las calles de alguna ciudad en Hispanoamérica lleva unos cincuenta dólares diarios para dar a gente que ve necesitada, pero jamás le da dinero a los que piden por la calle. Únicamente se acerca a gente humilde que no está pidiendo. Jesús nos llama a cubrir las necesidades de las personas que no tienen nada, sin juzgar si merecen o no nuestra ayuda, y sin medir si lo van a usar de la forma adecuada. Los discípulos llevaban una bolsa para ayudar a los pobres. Jesús suplió muchas veces sus necesidades, pero la mayor parte de la gente que quiere tu dinero no es precisamente gente que lo necesita. Las corporaciones, los bancos, las empresas de todo tipo quieren que les des tu dinero; mejor aún: que le regales tu dinero.


    Casi todas las noches recorro mi casa apagando luces y diciendo a mi familia si quieren regalar nuestro dinero a la compañía de la luz. Sin duda el derroche es uno de los peores y más caros hábitos que tenemos los seres humanos. No importa si podemos o no podemos pagar la factura: derrochar es siempre malo.


    La energía está muy cara, pero aun así desperdiciamos demasiada. En España, por ejemplo, el 30 % de la energía del país lo consumen directamente las familias. De este porcentaje, un 18 % se consume en el coche, por medio de combustibles fósiles, y un 12 % en el hogar. La media de consumo es de unos cuatro mil hWh anuales por cada hogar. La iluminación es el 18 % del gasto de energía de una familia. Todos los estudios aconsejan aprovechar las horas de luz diurna y usar bombillas de bajo consumo. Hay muchos trucos para pagar menos en la factura de la luz o el gas, y también en la gasolina, pero sin duda todos se resumen en dos palabras: no derroches. Derrochar es malgastar tu dinero u otra cosa de forma innecesaria.


    Un día fui a comprar una secadora a una conocida cadena de venta de electrodomésticos. Tras elegir con mi esposa un aparato, y antes de firmar los papeles, la vendedora intentó que comprásemos un seguro extra además de la garantía del producto. Le contesté en varias ocasiones que no, pero al insistir por quinta o sexta vez le dije: “No se preocupe, no compraremos el seguro, nos gusta vivir al límite”. La vendedora no comprendió la broma o simplemente no le hizo gracia. No me dejé llevar por todos los temores que me intentaba transmitir, pero unos años más tarde compré en otra cadena un ordenador portátil nuevo, herramienta que uso para trabajar. El vendedor me comentó que era mejor comprar un seguro, en ese caso por temor a que el producto se dañara o me lo robasen, ya que era mi herramienta de trabajo. Me pareció bien. Antes de que llegara el primer recibo y finalizase el mes de prueba gratis, quise dar de baja el seguro, pero a pesar de hacerlo en forma y tiempo quisieron cobrarme un recibo. Tras meses rechazando recibos y haciendo varias gestiones, dejaron de mandarme cartas y facturas. ¿Por qué en dos casos tan parecidos actué de forma tan distinta?


    Hubo, sin duda, dos factores: el primero fue que en el caso del electrodoméstico no tenía la sensación de peligro; que durase ciertos años y que la fábrica diera una garantía me parecía más que suficiente. En el segundo caso, se trataba de mi herramienta de trabajo, su precio era más caro y temí que pudiera estropearse o perderse; pero hubo otro elemento importante: me daban un mes gratis. Esa fue la sutil trampa en la que caí.


    Actualmente, en la mayoría de los servicios se suele ofrecer el primer mes gratis. La tentación es muy grande y muchos de nosotros caemos; las cantidades suelen ser pequeñas, pero solemos pagar recibos de cosas que no usamos o suscripciones que no aprovechamos, ya que se nos olvida darlas de baja o nos da pereza el trámite. ¡Estamos regalando nuestro dinero a otros!


    Cada vez que actuamos con impulso, sin mirar qué precio ofrece la competencia, ¡estamos regalando el dinero! Cuando no enseñamos a nuestros hijos el valor de las cosas y que lo más caro no es necesariamente mejor, ¡estamos regalando lo que tanto nos cuesta ganar! He visto a gente humilde gastarse el dinero en marcas caras y carísimas. Me ha sorprendido observar a muchas personas que decían no tener recursos, comiendo fuera de casa en lugar de preparar su propia comida. Lo peor de todo esto es el comportamiento irracional de endeudarse, pagar lo que no tienen, pidiendo pequeños créditos o pagando con tarjetas cosas que no necesitaban o que debían haber conseguido con sus ahorros.


    Mi padre tenía una pequeña empresa de reformas cuando yo era niño y adolescente. En ocasiones contrataba a dos o tres operarios. No le iba mal, pero tuvo que soportar varias crisis económicas. Su familia llevaba en el negocio de la construcción más de cuatro generaciones y era un buen profesional. De joven había pasado muchas dificultades tras la Guerra Civil que sufrió el país y una larga posguerra. Él sabía lo que costaba conseguir las cosas. A mí de niño me gustaban algunas marcas deportivas, sobre todo de zapatos. En aquella época mi padre se lo podía permitir, pero no quiso comprármelos sin más. Me dijo que, si quería conseguirlos, debía ir un día a trabajar con él. Me despertó muy temprano un sábado por la mañana, nos fuimos a un edificio cercano en el que estaba arreglando el tejado y, en los bajos del edificio, me señaló unos cuarenta sacos de arena. Tenía que subirlos a un quinto piso, sin ascensor. Yo tenía unos catorce años y no estaba acostumbrado a los trabajos físicos, pero quería los zapatos, así que hice todos los viajes sin rechistar. Al acabar con el último saco me dolían los hombros y estaba cansado. Pensé que me iba a dar el dinero cuando, con una sonrisa, salí al tejado para decirle que había terminado. Entonces mi padre me señaló diez sacos llenos de tejas rotas que tenía que bajar. Lo miré frustrado, pero aun así los bajé cinco pisos, hincándome en la espalda los trozos de teja. Más tarde me hizo subir dos sacos de cemento y algunos de yeso. Tardé unas seis horas en terminar todo el trabajo. Mi padre me miró orgulloso y me dio el dinero justo para comprar las zapatillas. Me sonrió y, sin decir palabra, me mostró el valor real de las cosas. Aquellas deportivas de marca costaban un día de trabajo duro. Mi padre no quería regalarme el dinero, ya que sabía que no apreciaría ni lo que me iba a comprar ni el esfuerzo que le costaría a él.


    Eso me recuerda el comentario que me hizo una vez la madre de una amiga de mi hija. Me miró con cierto desdén y me comentó: “A tu hija le preocupa mucho el dinero, la mía no le da ninguna importancia”. Yo le sonreí y le contesté: “Es normal, tú eres su banco. Cada cosa que le pides se la das, pero mi hija tiene que ahorrar de lo que yo le doy semanalmente para comprarse algo que le guste”. Regalar el dinero nunca es una buena idea.


    Unos años más tarde, cuando mi hija quiso comprarse un teléfono caro, le comenté que para conseguirlo debería llevar la promoción en redes de mis libros durante tres meses. Cumplió con su cometido el tiempo estipulado. Apenas tuve que recordárselo un par de veces, pero cuando recibió el dinero por su trabajo y pudo comprarse el teléfono, le supo como el mejor de los regalos. ¡Se lo había ganado ella!


    “¡Todos quieren que les regales tu dinero!”, suelo decirles a mis hijos después de preguntarles si necesitan lo que quieren y cuánto realmente lo quieren. Nada es gratis, todo requiere un esfuerzo.


    Jesús nos explica esta actitud de derroche y despreocupación en la famosa parábola del hijo pródigo, aquel hijo que quiso su herencia, estando todavía su padre vivo, para gastarla en sus deleites y caprichos. Al pedirle su herencia le estaba diciendo en cierto sentido que no le importaba que su padre estuviera vivo o muerto. El evangelio nos declara así:


     


    No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente. Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia, y comenzó a faltarle. Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su hacienda para que apacentase cerdos. Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba. Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros1.


    Curiosamente, lo que hizo regresar al hijo pródigo a la casa de su padre fue el hambre y no el arrepentimiento. Gastar la herencia de su padre en vida para tirarla a la basura, además de un desprecio profundo a su padre —al que le estaba diciendo en cierta forma “no me importa que estés muerto”—, reflejaba la poca importancia que daba al dinero. El hambre y la pobreza le hicieron sentir que realmente necesitaba el dinero para lo más básico. Decidió volver como jornalero, no como hijo, pero su padre le recibió como a su heredero.


    El hijo aprendió el valor de las cosas, pero la lección más importante era que su padre tenía hacia él un amor incondicional. Cuando el hermano mayor se ofendió por la fiesta que el padre hizo al menor, este le dijo que todo lo suyo era también de él, que bien le podía haber pedido lo que quisiera, pero la envidia y creer que merecía más que su hermano pródigo, mostró que tampoco apreciaba lo que tenía. Ambos habían perdido la verdadera perspectiva de las cosas. Uno lo tenía todo pero lo ignoraba, otro lo había perdido todo antes de irse de casa, pero tuvo que alejarse de su hogar para comprobarlo.


    Lo importante de nuestra economía doméstica no es el agujero en el bolsillo por el que se pierde el dinero y que nos hace un poco más pobres y desesperados, es sobre todo no dar el valor real que tienen las cosas y lo que cuesta conseguirlas. Regalar el dinero siempre es una mala idea.


     


     


    
      PUNTOS IMPORTANTES


       


      
        	La única manera de aprender el verdadero valor de las cosas es que nos cueste conseguirlas.


        	El periodo gratuito de permanencia es siempre una trampa velada.


        	Vivir sin apreciar lo que tenemos es igual de negativo que desperdiciar lo que Dios nos ha dado.


        	Enseñar a nuestros hijos el principio del coste real de las cosas es el mejor regalo que podemos hacerles.
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